
EL PODER
en tiesta

L A  I G L E S I A  M E T O D I S T A  D E  P U E R T O  R I C O  Y  
E L  E Q U I P O  A U T O D I R I G I D O  D E  E S P I R I T U A L I D A D  

Llaves para vencer momentos difíciles



IGLESIA ME TODISTA DE PUER TO RICO

Este  fo l leto fue escr i to  gracias  a l  compromiso del
Equipo Autodir igido de Espir i tual idad de la

Igles ia  M etodista  de Puer to R ico.  

•  R vda.  Gladys  De Jesús  Cuevas
•  R vda.  N ydia  R íos  G abr ie l
•  R vdo.  Javier  Colón Vázquez
•  R vda.  M ar y  Pérez  Pérez
•  Pastora  K aren I .  Serrano Cruz
•  H na.  M ar y  Rosa Crespo Lugo
•  H no.  R afael  M oj ica  M ol ina

DESDE NUESTRO COR A ZÓN PAR A NUESTR A NIÑEZ

¡EL  PODER ESTÁ EN TI !
Llaves  para vencer  momentos dif íc i les

Jesús  les  di jo :  «Dejen que los  niños  vengan a  mí .
¡No los  detengan!  Pues  e l  re ino del  c ie lo  per tenece
a los  que son como estos  niños»  Mateo 19:14 (NT V )

Este  recurso es  posible  gracias  a l  generoso apoyo económico
de la  Ig les ia  M etodista  Unida.

La  v ida se  compone de muchos momentos.  Algunos de
el los  son tan bonitos  que dibujan sonr isas  en nuestros
rostros,  otros  muy dolorosos,  tanto que nos  provocan
l lorar.  Pero de a lgo podemos estar  seguros,  no estamos
solos.  Jesús  nos  prometió :  “ Yo estaré  s iempre con
ustedes,  hasta  el  �n del  mundo.”  Y  É l  s iempre cumple
sus  promesas.

En este  pequeño l ibro,  encontrarás  a lgunas  l laves  que
te darán valor  para  enfrentar  y  vencer  esos  momentos
que s ientes  son muy di f íc i les  de manejar.  Lee las
histor ias,  completa  las  ac t iv idades,  colecciona las
l laves  y  aprenderás  a  ser  un vencedor  o  una vencedora
con Jesús.

“En medio de todos nuestros  problemas,  estamos
seguros  de que Jesucr isto,  quien nos  amó,  nos  dará  la
v ic tor ia  total .” Romanos 8 :37 ( TLA)



Es  una sensación muy fuer te  de susto,
qué hace que mi  corazón palpite
rápidamente y  me hace pensar  y  sent i r   
que estoy en pel igro.  

Los discípulos  de Jesús  tuvieron miedo
(M ateo 8:23 –  27)

¿Has  sent ido miedo a lguna vez?  ¿Tal  vez  a l  encontrar te  
solo  en a lgún lugar  oscuro?  ¿O quizás,  sent iste  temor 
ante  un huracán que azotó tu  país?  ¿Qué s ientes  o
piensas  cuando t ienes  miedo? ¿ I nsegur idad,  duda,
ansiedad…? ¿Has  sent ido que no vas  a  superar  la
s i tuación?  

La  Bibl ia  nos  cuenta  de una ocas ión donde los  disc ípulos  
de Jesús  también s int ieron miedo.  E l los  estaban en una 
barca  y  una fuer te  tormenta azotó la  embarcación.
Remaban con mucha fuer za  y  luchaban contra  e l  v iento,  
pero las  o las  eran tan terr ib les  que entraban en la  barca .  
Algunos de los  disc ípulos  eran pescadores  de mucha
exper iencia ,  pero la  tormenta era  muy intensa y  e l los  
sent ían miedo de que la  barca  pudiera  hundirse  y  sus  
v idas  corr ieran pel igro.  I magínate… ¿cómo te  hubieses  
sent ido en una s i tuación as í?  La  buena not ic ia  era  que 
Jesús  estaba a l l í  con e l los.  Entonces… ¿Por  qué tenían 
miedo? Pues  la  h istor ia  re lata  que Jesús  estaba dormido.  
As í  que e l  miedo se  apoderó de sus  corazones  hasta  que 
tomaron la  decis ión de desper tar  a  Jesús.  Jesús  les  di jo  
que no tuvieran miedo,  s ino fe.  S ólo  necesitaban poner  
su  con�anza en Dios,  su  Padre,  quien cuidaba de e l los.  
Dios  s iempre escucha la  oración de aquel los  que c laman a  
É l .  La  histor ia  termina contándonos que Jesús  se  levantó 
y  ordenó a l  v iento que se  calmara .  Al  instante,  todo 
quedó tranqui lo.  Una vez  más,  Jesús  demostró que no hay 
nada imposible  para  É l .   ¡Con É l  estamos seguros!  

A  menudo,  van a  l legar  s i tuaciones  que tratarán de
l lenarnos de miedo y  afec tar  nuestras  emociones.  No
siempre la  s i tuación va  a  cambiar,  pero s i  con�amos en É l ,  
su  presencia  nos  hará  sent i r  seguros.  Recuerda que 
puedes con�ar  en Dios.  S iempre está  cont igo y  te  cuida 
con amor.



“El  día  que temo,  yo en Ti  confío.”  Sa lmo 56:3  (R VR1960)

Por:  Sui lenys  N.  Rosario  M ar t ínez (10 años)
IM M onte S anto,  Barranquitas

Por:  Jared J.  Rosado Pérez (10 años)
IM S an Juan Apostol,  S anturce

O ración:  Dios,  ayúdame a  cambiar  mi  temor
en con�anza.  Gracias  porque me das  la  seguridad

de que s iempre cuidas  de mí .

L lave para vencer :  



Yennira  Roche Aguirre  (11 años)
IM Barr io  Pasto,  Aibonito

Confía  en D ios
Lee las  s iguientes  oraciones y  completa las  mismas

con las  palabras  que faltan.
Escr ibe cada palabra en el  crucigrama.

Recuerda que D ios  te  ha dado la  l lave para vencer  el  miedo:

Vertical 
1. Jesús se levantó y ordenó que se 
calmaran los ___________.
2. El barco parecía que iba a hundirse y 
los discípulos se llenaron de _________.
3. Mientras ocurría la tormenta Jesús 
estaba ____________.
5. Algunos discípulos trabajaban como __________.

Horizontal
4. Jesús les dijo a los discípulos que debían tener ___________.
6. El barco donde estaban los discípulos fue azotado
por una gran ____________.
7. El día que temo, yo en Ti _________.



Sent i r  pena,  a�icc ión por  a lguna s i tuación
dolorosa .   Fa l ta  de ánimo,  melancol ía ,
desconsuelo,  s ientes  ganas  de l lorar.

Jesús  se  s int ió  tr iste
(M ateo 26:36-42;  46)

No impor ta  que seamos niños,  jóvenes  o  adultos,  en a lgún 
momento de nuestras  v idas  nos  hemos sent ido muy 
tr istes.   Un regaño,  una mala  cal i�cación,  la  pérdida de un 
ser  quer ido,  o  a lgún problema,  son a lgunas  de las  razones  
que nos  pueden l levar  a  sent i rnos  t r istes  y  hasta  l lorar.  De 
hecho,  la  B ibl ia  nos  enseña que,  en var ias  ocas iones  Jesús  
también se  s int ió  t r iste  y  l loró.  Una de esas  veces,  fue 
después de la  cena de la  Pascua.  Cuando Jesús  y  sus
disc ípulos  fueron a l  jardín  del  Getsemaní .   En aquel  lugar,  
les  d i jo  a  sus  disc ípulos :  "S iéntense aquí  mientras  oro."   
Luego caminó un poco más adelante con Pedro,  Sant iago y  
Juan y  les  di jo :  “ ¡M i  tr isteza es  tan grande que me s iento 
morir !  Quédense aquí ,  manténganse despier tos  conmigo.”  
Cont inuó caminando solo,  y  cerca  de un árbol  grande,  se  
ar rodi l ló  y  comenzó a  orar,  a  hablar  con Dios.   Entonces  
di jo :  "Padre,  sé  que estoy a  punto de pasar  por  cosas  
horr ibles,  y  desearía  no tener  que hacerlo.  Pero no 
impor ta  lo  que yo quiero,  haré lo  que tú quieres."

Cuando había  terminado de orar  regresó a  donde estaban 
los  disc ípulos  y  estos  se  habían dormido.   Jesús  los
desper tó y  les  di jo :  "No pudieron quedarse  despier tos  por  
mí  solo  por  un rato;  deber ían orar  para  cont inuar  haciendo 
lo  que Dios  quiere."  Los  disc ípulos  se  s int ieron mal ,  y
trataron de mantener  los  ojos  abier tos,  pero cuando 
comenzaron a  orar,  se  quedaron dormidos.  Dos  veces  más,  
ocurr ió  lo  mismo.  Por  tercera  ocas ión,  Jesús  los  desper tó,  
pero esta  vez ,  les  avisó que ya  había  l legado su hora  de 
ser  entregado.

¿Qué nos  enseña Jesús  mediante esta  histor ia?  Cuando 
estamos muy tr istes,  lo  mejor  es  hablar  con Dios  y  pedir le  
que nos  de fuer zas  para  cont inuar,  nos  de su apoyo y  a l iv ie  
nuestros  corazones.



Por:  Jahleya K .  G eorge Camacho (11años)
IM H ispana de St.  Croix

“Pero yo esperaré en el  S eñor;  pondré mi  esperanza
en Dios  mi  S alvador,  porque Él  me escuchará.” 

M iqueas  7 :7  (DHH)

O ración:  S eñor,  que,  en mi  tr isteza y  dolor,
recuerde s iempre que Tú me escuchas y  me l lenas
de esperanza.  M i  momento dif íc i l  pasará,  porque
Tú al iv ias  mi  dolor  con tu amor.  En el  nombre de
Jesús,  Amén

Esperar que recibiremos lo
que deseamos, lo que Dios

nos ha prometido.

Llave para vencer :  

Por:
R afael  S antiago
(7 años)
IM H i l l  M emorial ,
Jayuya



Por:  Keba T.  M ar t in  Camacho (7  años)
IM H ispana de St.  Croix

L a oración me ayuda a  tener  esp eranza
Traza el  camino que Jesús  caminó 

para subir  a l  monte a  orar

Recuerda que D ios  te  ha dado la  l lave para vencer  la  tr isteza:



Rechazo,  molest ia ,  incomodidad f rente  a
alguien o  a lgo que es  considerado como
algo desagradable.  Causa descontento,
no se  s iente  a  gusto.

S aúl  s int ió  desagrado
(1 S amuel  18:6-14)

¡Qué malo es  cuando te  obl igan a  comer  a lgo que no te  
gusta !  ¿Te ha pasado que a  veces  te  obl igan a  sa ludar  a  
a lguien que no te  cae bien,  o  te  obl igan a  i r  a  un lugar  
muy aburr ido o  te  toca compar t i r  a lgo que sólo  quer ías  
para  t i?  ¿Te ha pasado? 

La  Bibl ia  cuenta  la  h istor ia  de un rey  l lamado Saúl  que 
l levó su e jérc i to  a  una guerra  y  a l l í  se  presentó un hombre 
muy a l to  de estatura  que con voz muy fuer te  amenazó a l  
e jérc i to  a  que l levaran a  a lguien con quien pudiera  pelear  
y  de esa  manera  terminar  la  guerra .  Como era  tan grande,  
nadie  quer ía  hacer lo,  hasta  que un jovencito  l lamado 
David decidió  pelear  contra  é l  y  lo  venció.  

Cuando regresaban tr iunfantes  de la  guerra  la  gente 
comenzó a  cantar  dándole  más reconocimiento a  David 
que a l  Rey Saúl .  Esto  molestó muchís imo a  Saúl .  Su
desagrado fue tan grande que quer ía  matar  a  David.  Pero 
David respetaba mucho a l  Rey y  a  menudo tocaba su arpa 
para  que se  calmaran los  corajes  del  Rey.  Y  la  B ibl ia  cuenta  
que se  conducía  prudentemente y  e l  S eñor  lo  protegía .

Todos nosotros  tenemos e l  derecho a  que no nos  guste  
a lgo.  Nadie  debe obl igarnos  a  aceptar  a lgo que no nos  
gusta .  Pero e l  derecho que tengo no just i�ca que yo
maltrate  o  sea v iolento con otra  persona.  Aún cuando 
tengo derecho a  que a lgo no me guste,  no tengo derecho 
a  hacer  daño porque no me gusta .  

Tomemos el  e jemplo de David y  seamos prudentes,  o  sea  
capaces  de ac tuar  y  hablar  con cuidado,  en forma justa  y  
adecuada para  evitar  posibles  daños o  di�cultades.  De esa  
manera  e l  S eñor  s iempre estará  con nosotros  y  nos  l ibrará  
de todo mal .
 



Por:  Ar iana G onzález  Tirado (11 años)
IM M isión G énesis,  Arecibo

“El  que es  prudente ac túa con intel igencia.
Proverbios  13:16 (DHH)

O ración:  S eñor,  cuando enfrente algunas cosas  que
no me gustan,  ayúdame a  ac tuar  con intel igencia  y
ser  prudente.  Q ue yo pueda seguir  e l  e jemplo del
Rey David y  s iempre cuente con tu favor  y  cuidado.
En el  nombre de Jesús,  Amén.

L lave para vencer :  

Por:
Thaylanee Pérez
(9  años)
IM El  Ol ivo,  Hati l lo



D ios me hace prudente
Une los  puntos y  descubrirás  con qué

David calmaba el  espír i tu  del  Rey S aúl

Recuerda que D ios  te  ha dado la  l lave para vencer  el  desagrado:  

Por:  Abraham Lemuel  M éndez Cruz (7  años)
IM La Roca,  Camuy



Sensación que exper imento dentro de mí
cuando s iento coraje  porque las  cosas  no
sal ieron como esperaba.

Jonás está  enojado ( Jonás 1-4)

¿Has  escuchado la  h istor ia  bíbl ica  de Jonás  y  e l  gran pez?  
La  histor ia  nos  cuenta  que Dios  envió  a  Jonás  para  que 
hablara  con el  pueblo de N ínive.  Dios,  deseaba sa lvar  a  las  
personas  de N ínive,  que no sabían qué hacer  para  sa lvarse.  
A  Jonás  le  molestaba e l  mal  compor tamiento de la  gente 
de N ínive y  no quer ía  que Dios  los  sa lvara .  Por  eso,  en 
lugar  de obedecer,  Jonás  huye y  escapa.  Su enojo era  tan 
grande que prefer ía  que Dios  nunca los  perdonara .  Muchas  
veces  nos  pasa igual .  Cuando nos  enojamos,  rompemos los  
juguetes,  t i ramos la  puer ta  o  la  comida que nos  han 
preparado.  S i  no manejamos bien e l  enojo,  nos  puede 
pasar  como a  Jonás.  E l  enojo se  podr ía  conver t i r  en un pez 
gigante que nos  t rague o en un monstruo que no podamos 
controlar.  Cuando estamos enojados no debemos huir  de 
la  s i tuación como hizo Jonás.  Debemos,  estar  d ispuestos  a  
hablar  y  dejar  saber  lo  que nos  sucede.  

Al  �nal  de la  h istor ia ,  vemos que Dios  muestra  su  amor y  
compasión perdonando a  N ínive.  Jonás,  s in  embargo,
cont inuaba enojado,  porque s i  no manejamos e l  enojo,  
este  va  a  cont inuar  con nosotros  por  mucho t iempo.  Dios,  
quiso dar le  una enseñanza,  con un arbusto que hizo crecer  
para  dar le  sombra a  Jonás.  Pero,  e l  arbusto se  secó y  e l  
enojo que Jonás  no había  resuelto,  volv ió  a  sa l i r ;  e l  pez  
del  enojo,  se  lo  volv ió  a  t ragar.  Tan enojado estaba Jonás  
que no quer ía  ver  a  nadie.  Dios,  le  d ice  que de la  misma 
forma que é l  amaba y  dis f rutaba de la  sombra del  arbusto,  
as í  É l  amaba y  dis f rutaba de la  amistad y  compañía  de la  
gente de N ínive.  Dios  no iba a  dejar  que e l  monstruo del  
enojo se  interpusiera  entre  su amor y  su  amistad por  este  
pueblo.  ¿Crees  que Jonás  aprendió la  lecc ión de cómo 
manejar  e l  enojo?  ¿La  aprenderemos nosotros?



Por:  Nair  Onei l l  Olavaría  Aguirre  (3  años)
IM Dr.  Charles  W.  Drees  M emorial ,  Guayama

                                

Por :  G abriela  Hernández B ermúdez (8  años)
IM Dr.  Charles  W.  Drees  M emorial ,  Guayama

“M ejor  es  el  que tarda en airarse que el  fuer te,
el  que domina su espír i tu…” 

Proverbios  16:  32ª  (R VR1960)

O ración:  S eñor,  ayúdame a  manejar  el  enojo.
Q ue pueda expresar  lo  que s iento,  hablar  con la
persona y  l legar  a  acuerdos basados en el  amor.
En tu nombre Jesús,  Amén.

Tener control de
nuestras emociones

Llave para vencer :  



Por:  Edgard Jr.  Vázquez Alvarado (9  años)
IM El izabeth Burham M emorial ,  Aguirre

D ios me da dominio propio 
A continuación,  t ienes  una sopa de letras.

Obser va las  palabras  escr itas  en la  par te  de abajo.

Búscalas  en la  sopa de letras  y  haz un cerco

alrededor  de el las  cuando las  encuentres.  

Palabras  que t ienes  que buscar :  
JONAS
ARBUSTO
AMAR
HUIR
NINIVE 

DOMINIO
PEZ 
OBEDECER
DIALOGAR
ENOJO 

SOMBR A 
DESTRUIR

Recuerda que D ios  te  ha dado la  l lave para vencer  el  enojo:

M O S M E A A N S E O O A

M D E H T E H E N O J O A

A E O V U E O I M R L E I

O E V M O I E D E A L D D

A A J E I J R C A R R J I

R P O S O N E S R A B S A

B E N O E D I M N R U Q L

U Z A M E A A O B R B C O

S M S B A B O M J A A J G

T D O R D J S Q L E R A A

O A M A R D E S T R U I R

R Z E E N I N I V E N I B

P O D O E G A E A O T J R



AGR ADECIMIENTOS¡EL PODER ESTÁ EN TI !

El  Equipo Autodir igido de la  Iglesia  M etodista
de Puer to R ico agradece…

“Cristo me da fuer zas  para enfrentarme a  toda c lase
de s ituaciones.”   Fi l ipenses  4 :13 ( TLA)

Como has  podido ver  a  t ravés  de las  h istor ias  y
ac t iv idades  de este  l ibro,  en nuestras  v idas  podr íamos
enfrentar  d ist intas  s i tuaciones.  Unas  que nos  a legran
mucho,  l lenándonos de mucha fe l ic idad y  otras  que
pudieran hacernos sent i r  miedo,  t r isteza ,  desagrado y
hasta  enojados.  

Pero qué bueno que,  a  t ravés  del  l ibro,  también
encontramos muchas  l laves  que nos  abren a  una
buena not ic ia  para  todos nosotros  y  nosotras :

En Jesús,  ¡somos más que vencedores!

¡ Jesús  nos da amor,  valor  y  fuer zas  para enfrentarnos
a toda c lase de s ituaciones!  

Jesús  nos da las  l laves  que necesitamos para tr iunfar
y  volver  a  sentirnos fel ices:  

Pr imeramente,  a  Dios ,  por  permit i rnos  completar  este  
proyec to que É l  puso en nuestro  corazón.  

A  la  Dra.  Carmen Ceci l ia  S alas  por  su  or ientación in ic ia l .

A  Angel isse  G onzález  Colón y su negocio Ar tis  Designs  
por  donarnos e l  ar te  para  la  promoción del  cer tamen de 
dibujo y  la  por tada de este  fo l leto.

A la  Dra.  R aquel  Concepción B oni l la  por  regalarnos  e l  ar te  
en las  páginas  donde se  de�nen las  emociones.  

A toda la  niñez de la  Iglesia  M etodista  de Puer to R ico  que 
par t ic ipó en e l  cer tamen de dibujo.  Sus  dibujos,  l legaron a  
nuestros  corazones  y  nos  inspiraron.  S olo  pudimos publ icar  
unos pocos,  pero agradecemos a  todos su entusiasmo y  
dedicación.  A�rmamos que nuestra  Ig les ia  t iene una niñez  
ex traordinar ia .


